
Heíior Dirt>ctor : 

~ei'ioref' Profrsorei<: 

.\migos mío1": 

Este momento es quiz1í 

el más solemne para la edu­
cación nacional, cle!lde el 

aíio glorioso en quei;eftm­

cló la Escuela Nacional 
Preparatorin. Ln vieja nave construídn por 

el gran Barreda en los arsenaleR <le la Re­

forma, que ha conduci<lo a cuatro generacio­

nes a bordo y ha navegado durante nueYe 

lustros en las ondas inciertaR de la vida, Yn 

a zarpar ahora para internar~e «por rnnre~ 

.. :;:::w 





El tin clr la nuern organización es el <fr~a­

rrollo armónico <lel espíritu y fa resurrección 

ele] ideal humanitario y pntriótico. La eul­

tura ¡:;erá simultánea .v. <lesclc el principio 

hasta el fin, ::;e ocupani en la educación 

científica, histórica, artístirn y moral. El úl­

timo año, aclcrnás ele completar los conoci­

miento:-i, tendrá por ohjeto unificarlos: sení 

el coronamiento <lel edificio. Por C.'-'O, la,; 

ciencias naturalett prepararán C'l eRtmlio <le la 

psicología; la cultura de las hellas letras ~­

del dibujo terminará con el <·nnocimi<•nto in­

tuitivo <le In estética; ln lógiea ,.:cni el último 

capítulo de las ciencia:-; y, especialmente, dr 

las matemáticas; y la moral, además <le in­

formar toda la educación, ~rní rl remate su­

perior de los estudios cívicos e hi:;tóricos. 

Finalmente, el curso dr problernas filoRóticos 

sacudirá los espíritus y los levantará de laR nwz­

quindades cotidianas, para familiarizarlos 

con la inmenf'-idad. Xo hayquetenerlernic­

do al Infinito porque, aun aceptando la tL,,.,i:l 
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más pesimi.;ta, podernos exclamar todavía 

con Richepin: «m Infinito nos mata; pero, 

cnn matarnos, es toda nuestra vida.» 

Por otra parte, con el nuevo plan, se pre­

tende evitar que los rstuclios tiendan a to­

mar un desarrollo exagerado, impropio de 

una Escuela Preparatoria, y perjudicial para 

que ésta realice sus fine.o::. A~í, tanto la ins­

trucción matemática como la histórica, la 

<le las cienciaR físicas y naturales corno la de 

h<'llas letras y dibujo, lejo.~ de aspimr a una es­

pecialización concienzuda, se limitarán a es­

tudios generales que, en lugar de cansar los 

cerebros de los educandos, los provean de un 

método de razon:unirnto y les den una orien­

tación moral en la existencia. 

Las investigaciones superiores deben reser­

varse para los institutos profesionales o para 

aquello,1 en que se aquilatan los conocimien­

tos, como el de Altos Estudios. La Escuela 

Preparatoria representa el tronco y las gran­

deR ramas del árbol de la en,iefümza nacio-
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nal, y, en esa virtud, no debe pretender 

abarcar los estudios que, en ese mismo árbol, 

pueden compararse al follaje y a la florescen­

cia. 

El nuevo programa, además de concederle 

a la ciencia propiamente dicha la importan­

cia que se merece, da a la cultura artística y 

filosófica un lugar preeminente, queantes no 

tenía. Lo mismo hace con la cultura histó­

rica, que yo conceptúo fundamental para que 

esta Escuela cumpla, en la educación de la 

juventud, la sagrada misión de formar, no 

solamente sabios de gabinete e investigado­

res de laboratorio, sino también, y en parte 

muy principal, ciudadanos de convicciones 

sólidas, patriotas de caracteres férreos, que 

lleven en sus pechos un refugio para todas 

las esperanzas y un tabernáculo para to­

dos los ideales! 

Concretando el pensamiento que ha pre­

sidido a la formación del nuevo plan de es­

tudios, puede decirse : las ciencias matemá-
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ticns, físicas, naturnles e hü,tóricas y las be­

llas artes Rerán laP. colunrnas del templo; 13 

filosoña será la cúpula, y la moral constitui­

rá el ambiente <tue impregne toda la com­

trncción. 

Para poner en práctirn las nuevas ideai;; 

sobre enseñanza, en toda su 1útida pureza, 

Rería preciso un cuerpo de maestros e.c,pe-~in­

fütas y experimentados. Mas si siete lustros 

de espíritu materialista exclusivo, han ser­

vido para formar banqueros hábiles, multi­

plicadores prodigiosos de riquezas, en cam­

bio, estrujaron lastimosamente el alma inte­

lectual de la República: el sol candente, que 

provoca el rápido desarrollo de los palmares 

y cafiaverales, aniquilaría, con P.US rayos 

. abrasadores, un campo rubio de trigo. Y bien: 

en nuestro medio, por desgracia, el trigo re­

presentó el papel del irleal y de la inteli­

gencia. 

La prueba más patente <le que la ciencia 

ha atravesado por un Calvario en los últimos 



tit•mpo:- no:,; la muestra el estado cataléptico 

en que vi ven las principales Academias cien­

tíficas y literarias. Han dormido un sueño 

hondo y letárgico, reservando su resurre<·­

ción alegre para mejores días. Pero no dc­

hemos de.~alentarnos ante el invierno ink­

lectual que acabamo:,; de cruzar; porque la 

riqueza es como la nieve: cuando es excesi­

"ª• suele matar los verdores de los surcos y 

lo;; ro:1ales de los huertos; pero deja fertili­

zada la tierra para las próximas primaveral'l. 

m :-urgimicnto intelectual no ha acabado 

aún dt> asomar en nuestros horizontefl su faz 

de aurora, porque, no obstante que ya nues­

tra patria tirne un siglo de vida política in• 

dependiente, se puede decir que no empez<Í 

a disfrutar de su autonomía plena en el do­

minio <le las idea~, sino después de romper 

en lo ab:~oluto su ei-tructura colonial. Para 

r;eguir adelante, era indispensable la crisi" 

completa del pa,:ado. 

De::1pué,; clel desmoronamiento del ~[éxico 
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antiguo, vino la formación de la Patria nue­

"ª· con los apóstoleH de las revoluciones dt• 

Ayutla y la Reforma. Estos caudillos, como 

todos los constructores de países, fueron 

multiformes en su actividad y sintetizaron 

la<i máe diversas facultades del pensamiento. 

Tul parece que el ef\píritu de las Enciclope­

dias está intimnmente ligado con el e.~píritu 

de las ReYolucione,;. Los campeone,1 de 1857 
fueron al mismo tiempo guerreros y poetar;, 

jucces ~, tribunos, mae,;tro!" :v legisln<lores. 

Guillermo Prieto, Melchor Ocampo, Ignacio 

Ramírez, Rebastián Lerdo de Tejada, JO!,é 
:'.\foría Iglesias abarcaron toda ln gama de la 

aptitud, desde una Secretaría de Estado has­

ta una tribuna revoluciona ria; desde la más 

alta inve.<1tidura judicinl, hasta la redacción 

candente de un periódico de com bnte; d~de 

la ciitedra atcnie11se, hasta ln santn harrica­

da de la defensa nacional! 

Robre los escombros del régimen colonial, 

amontonados desde 1810 hnsta me<liadoi- del 
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siglo XIX, había que construír un estado 

nuevo; y, para ello, no era posible especia­

lizar el conocimiento ni fijar la vocación. En 

esa tarea estupenda se necesitaron hombres 

tan extraordinarios como los que existieron. 

Tal vez durante otras épocas hayan alentado 

:c:abios y artistas superiores a ellos; pero, co­

mo tipo,; sintéticos y centrales de una civi­

lización, son de los que honran, no solamen­

te a nuestra Patria, sino también al linaje 

humano. 

)fa,: la ciencia no puede vivir pere1;!le­

mente con el único concurso que, de manera 

parcial, le presten los seres extraordinariof'. 

La ciencia es monopolizadora. de facultade,­

Y exige que se le desprenda de los espíritui:, 

enciclopédicos, para que Re le dedique, no 

parte, sino la contribución total de la inte­

ligencia. rna vez formados los pueblos, se 

empiezan a especializar las facultades men­

tales, y el desarrollo del espíritu se verifica 

con una colahoración universal. 

\. 
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La E~cuela Nacional Preparatoria fué fun­

dada para realizar l'sta ingente necesidatl ,;o­

cial. Ella habría ele ser la almáciga <le los fu­

tmos matemáticos, zoólogos, botánicos, hiF-to­

riadores y humanistas; ella ten el ría que ser 

la cuna de oro de la ciencia nueva. :Mas, co­

mo en los afias qul' sucedieron a la funda­

ción ele este plantel, sobrevino el apc/geo del 

florecimiento material, resultó que las acti­

vidade8 mentales quedaron ahogadas por el 

deseo de lucro y el afán de industria. Fue­

ron muy pocos los que i:;e dedicaron al estu­

dio de la ciencia por la ciencia o del arte por el 

arte, y la penuria intelectual durante los últi­

mos años fné tan evidente, que apenas se po­

dían contar dos o tres verdaderos maestros pa­

ra las asignaturas fundamentales. En camhin, 

los profesores de materias pnfoticas se multi­

plicaron súbitamente, nl grado de que :--e 

estimaban en montones los capacitados 

para desempeñar clase8 de idiomas, C'On­

tabilidad y procedimientofl. El vellocino 



de oro llegó a ser entonce¡; el único ideal. 

Esta bancarrota de la inteligencia fué el 

primer obstáculo que se presentó a la Secre­

taría de Instrucción Públiea y Bellas Artes, 

para reorganizar el instituto de Barreda. 

¿J)e dónde se iba a sacar una falange de 

maestros de historia general, que tuviesen la 

pretensión de aumentar la herencia del ilus­

tre Justo Sierra? Wómo formar repentina­

mente un cuerpo de sabios? ¿Quiénes serían 

los que sin haber sido antes maestros de 

zoología o botánica, SP. considerasen con la 

~uficiencia técnica requerida parn Robrepujar 

la:; enseñanzas de Alfonso Herrera y de Ma­

nuel Urbina'? La Secretaría de Instrucción 

Pública y Bellas Artes comprendió que el 

problema era tremendo; pero más tremenda 

aun se presentaba la inercia científica de 

nuestra sociedad y, en esa virtud, solicitó la 

colaboración de hombres inteligentes y deci­

didos que, además de comprometerse a la 

formación intelectual de sus alumnos, firma-

•• 

35 

sen el pacto de desposari:;e C'llos mismos con 

la ciencia e iniciar, ele este modo, el semille­

ro de las Univeri;idades y los Ateneos del 

porvenir. 

Por primera vez en nuestra Patria, van a 

figurar más de ochenta hombres en un solo 

instituto, con la obligación oficial de de1li­

carse a estudios naturalistas RuperioreB, y 

más de treinta con el deber tle adquirir una 

instrucción elevada en historia, y así por el 

estilo, en las ramas principales delaciencia. 

Esta sola circunstancia. va a marcar glorioF-a­

mente la reorganización de la E:,cuelaNacío­

nal Preparatoria. Aun cuando los nuevos 

planes pedngógicos constituyeran un fracaso, 

sobrevivirá siempre el movimiento cultural 

que se ha provocado con la promulgación de 

la nueva ley. Lo~ que hoy son cuerpo~ hu­

miklrs de profesol'l's tienen la obligación :4a­

grada de perfeccionarse indefinidamente y 

formar maiiana las Academias científiea.s <le 

la Nación. 
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Tal vez nlguno,- ¡)p,_crd,lo,:; :-onrían escép­

ticamente rcflexionanclo en que la cultura no 

e:- producto oficial, :-ino fruto l'spontánco y 

:-incero de lag i;ocie1lacle:;; pero. :-i prnsamo,:; 

en que la iufluenein del E:,itatlo rolaboró en 

el lion.>eirniento del siglo ele PcriclPs, en (•1 

apogeo intelectual de la época de ,\ugusto, 

en el de-:pertar de! Rrnacimirnto bajo lapro­
te<.Tión de lo:- )[édicis y en la auréola chbica 

<¡tw circuye la tc.<;tn "Obernna de Luis XIY, 

cmwluirerno-: en que las hri:c-a-: offrialcs, :-i no 

pwvocnu el nacimiP1lto Je la;; ciencias y las 

artes, sí son el 111ejor agl•nte <le :-;u dc;;arrollo 
y C'l'l'Cimiento. 

. \sí lo ha comprendido el Gobierno, y por 

c.~o no ha vacilado l'n dedicar a e-ita ohm 

una gran parte de :-us cau<lalf'S, hoy que tan­

to In;; 1wce:-ita paru l'Xtinguir el fuego de\'o­

rnclor <h· la anarquía. Sin emhargo. ha he­

cho gustoso el ~acriticio, porque ~abe que, gi 

en lo~ campo:-; tle hatalla e:; donde se realiza 

la pacifi!'ación inme1liata, e11 el alma de las 

l'~<·nela,- y 1•11 el coraz<Ín <k lo-: liceo:-, l'i' dnn­

tl1· ,-e ohticne la pacificación ckfinitiva. 

¡.:ciiur Di rector: 

La Secretaría ele Instrucción Pública y Be­

llas .\.rtcs o:- ha escogido como timonel en el 

primer viaje de la nave reformada, porque 

confía rn n1e~tro brazo de hierro para el 

mando, en \"Uestro corazón ele bronce, rebo­

:-ante del más apasionndo me..xicani~rno, y 

en vue:,tra inteligencia ele diamante. cuyas 
fardas r::bín sic•mpre diRpue:;tas a recibir to­

das lru: luces que la acarician y a devolverla:; 

multiplicarlas en colore:-. 

Yue~tro deber es formar a YUP:-tros rli~cí­

pulos y arahar clr formar también a Yo:-:otros 

mii;mo:,;. St.'<l lihrc~. X o encartujcis vuei;trru; 

almas ni )ai,i de vue-:tro,; alumno:-: en un ~ec­

tari~mo limitado. Dejadlas que rnelen por 
todos lo:- horizonte:- y encima de toda!'! las 
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1m•ocupacinne:,. La lihcrta,l e~ "'ll})l'rior al 

1111í:- cuidaclof'o clr lM cultiyo:,;: una planta 

clt' inwrnaclt•ro, :-olícitamentl' ntendi<la por 
luibile:,; horticultora:,;, jamá!3 llega a la fron­

dosidad ni a la hernmmra de c~os itrbole., 

planta<lo:-t por la Xaturaleza rni:--ma, que 

nunca nece~itaron clel ca:,;tigo encantado ,le 
la poda ni dl' la~ glorio~as :,;alpicaduras 

de lm, regadenu,, para incrustar RUll ra­

mas exuberante.-, en el 1•:--plendor magnítko 

cll•l cielo! 

En un canto excelf-o de Eclmundo Ho:,­

tand. <'"'<'rito en las falda'l de lo:'! Pirineo::! e 
i mpregna<lo del nuís nlto de Jo:,; e:-píritus 

iclcali:-1tas, no:,; dci'lrribe una aduana por don­
,lc pasn un ,·iejo con<lucimdo un fardo ,-ohrl' 

un pollino, r que pretende internan;e en d 

tt·rritorin ch• Francia; ma!'-, <'ll el momento 
,k 1•ruzar la rrontNa, In,- guarcla ... sorprenclen 

un rontrnhando que el viejo errnnfr procu­
raba introducir. l>l'i fardo que ll1•Ya a cue:-­
tas l'I n-.nn, 1·ay,í por ,k~ui,lo una d:11:{n em-
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poln11la ~· 111oho~n. E ... tn ,la margen parn qm• 

lo~ guarda:,; "e acerquen y c~rudriíil'n cau­

telo ... anwnte, Pncontr:rndo un yelmo roto. ~111:1 
cora1.a abollarla, un e~loqucsin punta, una ar­

madura, en ti n. ,·ieja y hc•rrum hrn~a. El en­

cargado de la aduana impirle c-nérgicaiuent<· 
el pa:-o del cnntrnhall(]o, y el ,·iejo, mdane<í­

lico y exhitico, th'janclo C'aer la:, gota:,; de :-u 

llanto sobre las arnw~ de:--parramacla,- en d 

suelo, laR recoge amorosamente ~· Yut•Jye al 

territorio hh,pano con la cle.~e.--peración de no 

poder llcYar a Francitt i-u cargamento de glo­

ria .• \que! viejo Pra Don <luijntc y ~u con­

trabando ele arn1n:,; era el lclC'al. 
Pue..,; bien, lo rni,;1110 que en el poema de 

RoRtancl, en nup,-tra Riemprc amada E,-cuela 

X acional Prl'paratnria huho por mucho,; años 
una aduana que detenía todo:,; lo,; contraban­

do:- del En ... ueiio. l'n prejuicio inexplicahlc>, 

con la actitud de un guarda frío y :;cvero, 

cstorhaba el pat-o del manchego ilu~tre ~' de 
RU'i nrma~. El utilitari:-mo, como un ccnti-

a. 



nela irnplacahle, irnpcdía la introducción clPI 
:-t•ntillliento. 

La reforma funclamental ele la E~twla Xa­
cional Preparatoria consiste en ha her abierto 

ele par en par !--US puertfürn todas las corrien­

frs cld pensamiento moderno. En ad<>lante, 

quedani ¡.;uprimida la aduana intran,-igen­

te que le ('erraba el pa:-o a toda iclea que no 

:-:e huhit:-c forjado en el yunque positiYista. 

Disipar errore~ no es lo mi:-mo que matar 

t•spíritus. l'ni('amente cuanclo las linfas :,;1• 
1•nturhia11, c..; 1·trnnclo impicl1•11 qtw los rayo:-

1lc las e,;trellm, atraYie.~en sus nistale,;. En 

<'amhio, 1·nanclo ostentan cliafanida<lc¡.; ele 

diamante, permiten que las luces e..;t<>lare:­

llcguen ha:;ta l'I fondo de los ríos. Lo mismo 

que la linfa es la ciencia: sólo cuando un con­

cepto estrecho la fabea, le cierra su:- purrtas a 

las aspiracionc~ espiritualüitas. En C'amhio, 

cuando deja que el ideal i-e introduzca hastu 

:-ns entrañas, es porque lleva en :-u mano la 

transparencia límpida de la Yerdacl suprema. 
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Por e.;o, e:-h• n>einto sagrado no ;;eni la 

ínsula de Sancho: no habrá guardas inflexi­
ble.e; que le cierren el paso al viejo heroico de 

la Triste Figura. Podrá libremente hacer :-o­

nar su armadura enmohecida, por los alegres 

corredorCR, arrastrar marcialmente Rll des­

puntada tizona por las cátedra,; y las acade­

mias, golpear con su guantelete de hierro la'i 
mesas de los gabinetes y laboratorioR, ilumi­

nar todas la~ aulas con su mirada de fuego. 

Tal vez en algunaR clai::es aparezcan conoci­

mientos que, a manera de a.',pas de n1nlino. 

lo echen a rodar por tierra; pero no importa: 

~l se levantará arrogante parn seguir cum­

pliendo con RU sagrada miRión. Dejad que la 

\'erdad cierribe a la IluRión, cuando é,-ta ha­

ga ondear sus ha nclcrolaR hacia el Error; pe­
ro dejad también a la Ilusión que Re corrijH 
y :;e incorpore, cle:::pué;. ele hahcr i:;ido d!'rri­

hada, para que pueda continuar iluminando 

la eúitencia. Ln Razón tie1w el derecho, y 

ha.,ta 1•1 deber, clr clrrrotar al en:,;n!'iio, pno 



no <ll' fü•<•.-:inarln i-;olamente permitiendo es­

ta pugna constante, en la que deben sobrevi­
vir los contcrnlicnte.'l, es como se realiza <'l 

milagro ele la armonía, la concordia del pen­
:-amiento, la apoteo,;iti del corazón! 

En cuanto a vo:-:otroi\, jóvenes amigos, de­
lwis ayudarnos al engrandecimiento de la Es: 

cuela Xacional Preparatoria, porque ella, al 

ti n y al eauo, va a SC'r rl receptáculo amable 

del mejor capítulo de ,·ue.'itra vicla. Podrán 
lh•gar aiios liuenos, <lerramanclo azueenas y 

rnirtos en rnestra senda; pero el mejor pcr­

funw que re<>ojan vu~tros corazoneB será, sin 
duda, el qu<' imprPgna el ambiente de esta!! 

aulas, porque en Pilas, en el momento de con­

wrti rn:,; en hombres, clejareis incrustada, co­

rno c•n las hojas <le un libro :-anto, la flor 

marchita de vue.-<tra aclolesceneia. \'enclni In 
gloria a acariciar vuestra,- J'renteg con Rus ho­

jas de laurel; vendrá C'l amor a clavar srn, fle­

chas <l.oradas en \'tH'!--tras almai-; vendrá la 

fortuna a r,•matar ,·on un arco iriti vue.-itras 
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tempestades; vendrá la miserieordia a ungir 
con sus óleos vuestras penas; vendrá todo lo 

que la vida tiene de con,-olador y de dulce; 

pero todas estas gracias del Destino, reuni­
dm:;, no os devolYerán las cosas adorables que 

aquí vais a dejar enterradas para siempre. 

Amad, pues, a vuestra E~cuela, porque de 

ella no saldrán nunca vuestros últimos can­

dorel-l de nifios ni vuestros primeros devaneo::; 

juveniles; amadla, porque va a i;er el sepul­
cro marmóreo <le rnei-tra infancia y la cuna 

dorada de vue=,tra juv!.'ntud; amadla, porque 

jam1is dejará de ser el huerto <l<· vuestroH má~ 

fragantes rm:ales, la constelación ele VUl'strai,; 
mejores estrellas! 

Y ahora, :-ciior DirC'Ctor, )'<'iiores Profeso­
res, jóvenes alumnos, ya e.-. tiempo de desa­

tnr las amarras, de levar las anclas y ele ex­

tender las velas de nuestra nave a las caricias 

liienhcchora:; de lof: vientos bonancible:;. Tri­

pulante;;, todos a ~·uestro::: pue:-tos ! Y tú, vit'­

ja nave construícla por el gran Oahino Barre-
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da en los arsenales de la Reforma, que has 

conducido a cuatro generaciones a bordo y 

has navegado durante nueve lustros en las 

ondas inciertas de la vida, zarpa ya, e intér­

nate, «por mares antes nunca navegados» y 

bajo :firmamentos desconocidos. Abandona ya 

los viejos derroteros y guíate sólo por la brú­

jula del pensamiento contemporáneo. Busca 

los tesoros de las Indias por rumbos entera­

mente nuevos. Y si no llegas a tu deRtino, se­

rá porque, repitiéndose el milagro de las ca­

rabelas del siglo XV, un nuevo mundo habrá 

surgido del fondo del océano, para venir a 

acariciar tu proa! 
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